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			Este análisis examina las desventajas estructurales y el severo déficit de capital social que enfrentan las mujeres transgénero migrantes de Centroamérica, utilizando el caso de Roxana Hernández como un ejemplo paradigmático. Basándose en las teorías de inteligibilidad de género de Judith Butler y la necropolítica de Achille Mbembe, el argumento postula que las instituciones heteronormativas, incluyendo el Estado, la religión y la ley, producen sistemáticamente a los sujetos transgénero como menos que humanos. Esta deshumanización resulta en una falta crítica de acceso al capital social vital para una migración exitosa, el cual reside en relaciones de confianza y obligación mutua. El viaje de Roxana desde Honduras a los Estados Unidos y su posterior muerte bajo custodia estadounidense ilustran cómo los cuerpos transgénero son expuestos a la violencia y la muerte con impunidad. La investigación emplea una metodología testimonial, reconstruyendo la experiencia de Roxana a partir de reportes periodísticos y archivos legales, para demostrar cómo la no conformidad de género restringe directamente el acceso a recursos, seguridad y justicia, tanto en vida como después de la muerte.
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			This analysis examines the structural disadvantages and severe deficit of social capital faced by transgender migrant women from Central America, using the case of Roxana Hernández as a paradigmatic example. Drawing on Judith Butler’s theories of gender intelligibility and Achille Mbembe’s necropolitics, the argument posits that heteronormative institutions, including the state, religion, and the law, systematically produce transgender subjects as less than human. This dehumanization results in a critical lack of access to the social capital vital for successful migration, which resides in relationships of trust and mutual obligation. Roxana’s journey from Honduras to the United States and her subsequent death in U.S. custody illustrate how trans bodies are exposed to violence and death with impunity. The research employs a testimonial methodology, reconstructing Roxana’s experience from journalistic reports and legal archives to demonstrate how gender nonconformity directly restricts access to resources, safety, and justice, both in life and after death.
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			El Capital Social de Roxana Hernández: Capital Social de las Mujeres Transgénero Migrantes de Centroamérica a los Estados Unidos

			En Deshacer el género, Judith Butler cuestiona las condiciones de inteligibilidad que permiten que un ser humano sea reconocido y amado. Para los sujetos transgénero, estas condiciones son vigiladas por instituciones que los vuelven irreconocibles o insuficientemente humanos. Estructuras como la religión, la educación, el trabajo y la ley construyen y regulan activamente al sujeto humano; en una sociedad heteronormativa, también funcionan como guardias indirectos del capital social. Las conceptualizaciones de “mujer” y “hombre” están diseñadas para conceder acceso y poder solo a aquellos que encajan dentro de este binario. Este trabajo se centra, por lo tanto, en una pregunta crítica: si un individuo no se ajusta a las normas ideales de género, ¿cuáles son las ramificaciones sociales para su acceso al capital social?

			Los conflictos internos, el conservadurismo político y religioso en Centroamérica han establecido instituciones que continuamente desestiman y desplazan las vidas transgénero. En este trabajo examinaré los efectos de la violencia en las vidas transgénero a través del concepto de biopolítica mediante la teorización de la necropolítica de Achille Mbembe, en la forma en que los cuerpos trans están expuestos a la muerte física, y la política del cuerpo después de la muerte como una desasignación adicional de capital social. Este trabajo se apoya en el ensayo de Anna Ochoa O’Leary, Of Coyotes, Crossings, and Cooperation: Social Capital and Women’s Migration at the Margins of the State, para definir el capital social dentro de un marco migratorio. Allí se define el capital social como algo que “reside dentro de las relaciones humanas y, por lo tanto, se define por los canales sociales que permiten acciones a través de la confianza, la cooperación y las obligaciones mutuas” y aclara que, aunque el capital social tiene “propiedades positivas y potencial para lograr una mayor productividad y armonía social, también es importante entender su potencial para producir daño” (O’Leary 138).1

			Teoría

			Butler explica que “a veces los mismos términos que confieren ‘humanidad’ a algunos individuos son aquellos que privan a ciertos otros individuos de la posibilidad de alcanzar ese estatus” (Butler 2).2 El análisis del poder de Michel Foucault explica cómo se determina este estatus de “menos que humano”. Argumenta que los discursos sobre el sexo y la sexualidad producen estructuras de poder social que favorecen a algunas entidades sobre otras. La clave de estos discursos excluyentes es el proceso de negar poder a ciertos grupos. Los discursos que reducen el sexo a su “función reproductiva, su forma heterosexual y adulta, y su legitimidad matrimonial” (Foucault 94)3 crean estructuras de poder que niegan a las mujeres y a las personas Queer el acceso a posiciones sociales de alto estatus. Para las migrantes trans centroamericanas como Roxana, la iglesia y el estado crean y controlan estos discursos, lo que impacta directamente el acceso al capital social en cada paso del viaje migratorio.

			Esta negación se extiende al ámbito de la necropolítica. La teoría de Mbembe, arraigada en el biopoder de Foucault, sostiene que la soberanía reside en el “poder y la capacidad de decidir quién puede vivir y quién debe morir” (Mbembe 66).4 Para que se sostenga un poder soberano heteronormativo, las vidas trans son percibidas como una amenaza para el orden patriarcal. Este trabajo analiza cómo se despliegan las necropolíticas sobre las vidas trans, argumentando que el capital social se niega incluso tras la muerte, ya que las personas trans son consideradas menos que humanas en sus momentos finales.

			Metodología

			El método primario de análisis de este trabajo se basa en el trabajo de Butler sobre la formación del género y la desarticulación de las normas de género, y en el análisis de Foucault sobre cómo los discursos construidos en torno al sexo y la sexualidad trabajan para restringir el poder de unos y otorgárselo a otros. En el caso de Roxana, funge perfectamente como ejemplo que evidencia lo antes dicho, por eso, su desarticulación de las normas de género la sitúa fuera del eje de poder, negándole la oportunidad de acumular capital social. Para recopilar información sobre el acceso al capital social de Roxana, esta investigación parte en gran medida de artículos periodísticos para reconstruir su historia migratoria. Adicionalmente los testimonios de otras mujeres trans como evidencia de apoyo de las condiciones sociales de Roxana. Se obtuvieron materiales adicionales de entrevistas, informes y declaraciones de la Policía de Inmigración y Aduanas de EE. UU. sobre el caso de su aprensión y muerte bajo custodia.

			Esta investigación se centra en las restricciones de capital social que experimentó Roxana Hernández como mujer transgénero inmigrante de Centroamérica durante su viaje migratorio hacia los EE. UU., analizando formas alternativas de testimonio. Si bien la literatura testimonial centroamericana ha tendido a concentrarse de manera rígida en el análisis de los discursos de verdad y en las estructuras formales propias del género novelístico, en esta aproximación al testimonio se opta por apartarse de dichos marcos normativos. En lugar de ello, se propone reconocer el testimonio allí donde el sujeto lo produce. Esto resulta especialmente relevante si se considera que, para sujetos profundamente oprimidos, censurados y marginados, la posibilidad de escribir y publicar un testimonio a través de los medios tradicionales es, en la práctica, casi inexistente.

			La conferencia de Liu Zaifu, ¿Qué es la literatura?, viene a la mente cuando contemplamos que “el valor más esencial de la literatura... es su libertad” (Zaifu 130).5 Esto no quiere decir que enmarcar o definir la literatura testimonial no sea necesario y valioso en el ámbito académico. Más bien, a medida que el sujeto del testimonio continúa produciendo su literatura en varias formas, incluyendo la no-novela y la academia que desea construir un marco teórico en torno al testimonio deben ajustarse a la forma de producción del sujeto. Exigir que el sujeto se ajuste es incongruente con la noción de que “la literatura es la forma más libre” (Zaifu 131).6

			Audre Lorde explica que para las mujeres y para los más marginados “la poesía es la forma [de arte y expresión literaria] más económica” (Audre 12).7 Del mismo modo, en cualquier forma o textura en que se produzca el testimonio, la asequibilidad de donde pueda aparecer, es allí donde la literatura testimonial debe ser teorizada. La literatura en general permanece atada a formas poscoloniales de exclusión, formas capitalistas de producción y es monitoreada por custodios elitistas en la academia. Lorde explica que “el rechazo institucionalizado de la diferencia es una absoluta necesidad en una economía de lucro que necesita de outsiders como gente sobrante” (Lorde 11).8 En ese sentido, Zaifu explica además que la literatura, más allá de su orden estético, continuamente “se renueva a sí misma” (Zaifu 131),9 no de acuerdo con los márgenes de rentabilidad o para apaciguar las clasificaciones de los teóricos, sino más bien porque la naturaleza de la literatura rompe “las filosofías y estilos preexistentes” (Zaifu 131)10, haciendo imposible encerrarla en una definición estática. Se trata de abordar la literatura testimonial en su fuente de producción.

			Este trabajo postula que las expresiones de género que existen fuera de los límites heteronormativos carecen de acceso al capital social durante los procesos migratorios. El estudio de caso se centra en Roxana Hernández, una mujer transgénero hondureña cuyo capital social estaba severamente limitado desde el inicio de su viaje desde Honduras debido a su identidad transgénero. A medida que Roxana viajaba desde Honduras, se evaluó de manera similar el capital social disponible para ella a lo largo de su trayecto desde Centroamérica, a través de México, hasta Estados Unidos. Además, una vez bajo custodia de los EE. UU., analizo cómo las identidades transgénero continúan enfrentando restricciones de capital social a nivel legal.

			Para aclarar, solo uso los nombres de las mujeres trans que fueron divulgados a medios de comunicación públicos. Por lo tanto, excepto por Roxana, uso solo los nombres autoimpuestos de las mujeres trans a las que se hace referencia en los artículos para respetar su anonimato e identidad autoelegida. Finalmente, he elegido la ortografía de “Roxana” debido a su prevalencia en las historias de los medios; sin embargo, quiero señalar que en algunos otros casos se escribe con una “s”, como “Roxsana”. Esto se destaca porque desconozco la ortografía preferida de Roxana para su nombre, y es necesario reconocer que podría existir una alternativa.

			Discusión

			Roxana Hernández era parte de una caravana de aproximadamente 23 personas transgénero con la intención de migrar desde Centroamérica, a través de México, hacia Estados Unidos en 2018. Para comprender mejor las razones sociales y políticas que impulsan a las mujeres trans a migrar de Centroamérica (en este caso, Honduras, El Salvador y Guatemala), es crítico entender el desarrollo de partidos religiosos y conservadores en la región. También es importante notar las desventajas socio-culturales que enfrentó Roxana Hernández, y por ello es necesario aplicar el concepto de capital social de manera sistemática a lo largo de las distintas fases de su trayectoria migratoria. Si bien el capital social, entendido como los recursos y apoyos que se movilizan a través de redes de confianza y obligación mutua (O’Leary, 2012), resulta vital para cualquier persona migrante, y su ausencia o restricción opera de forma particularmente aguda para las mujeres trans, se manifesta de manera déficit en cada etapa del proceso. En el país de origen, la negación de las redes familiares y comunitarias debido al conservadurismo religioso y la falta de reconocimiento legal constituye la primera y más profunda negación de capital social. Durante el tránsito por México, la imposibilidad de acceder a redes de apoyo seguras ya sea por el hostigamiento en albergues, cede a la violencia en las rutas migratorias o la exclusión de las estructuras de coyotaje profundiza su vulnerabilidad.

			Por ello, al entrar en contacto con el sistema de detención estadounidense, la desposesión de capital social alcanza su punto más álgido: aisladas en instalaciones que no reconocen su identidad de género, las mujeres trans como Roxana no solo carecen de redes de apoyo dentro de la prisión, sino que sus denuncias de abandono médico son sistemáticamente desoídas por las autoridades, demostrando que la falta de capital social no es un mero accidente biográfico, sino un producto directo de las estructuras necropolíticas y heteronormativas que dictan qué vidas no son dignas de ser protegidas.

			Dentro del marco religioso, durante las guerras civiles y los conflictos armados de finales del siglo XX en Centroamérica, la Teología de la Liberación del catolicismo desafió directamente a las dictaduras represivas y los gobiernos militarizados de la región. La Teología de la Liberación era una ideología progresista que buscaba remediar el sufrimiento de los más oprimidos y marginados por las autoridades estatales. La reforma social de la iglesia católica la convirtió en un enemigo natural del estado, y el cristianismo evangélico aprovechó esta oportunidad para ampliar su doctrina y movilizar sus esfuerzos de evangelización en las regiones latinoamericanas. Estratégica y efectivamente, los evangélicos comenzaron a organizar su influencia a través de la influencia electoral, y algunos grupos evangélicos incluso formaron partidos políticos. Paul Freston explica que en Centroamérica “la participación evangélica ha sido a través de muchos partidos diferentes y se ha orientado básicamente a obtener beneficios políticos o económicos más que a fortalecer la democracia. El fenómeno de los partidos evangélicos puede resultar efímero y ha representado en gran medida proyectos personales de poco beneficio para la sociedad” (Freston 128)11. Por poco beneficio que represente en la sociedad, el conservadurismo evangélico no obstante se ha infiltrado en áreas de formulación de políticas que promueven derechos anti-LGBTQ y limitaciones excesivas sobre la salud reproductiva de las mujeres. Asimismo, la influencia de los evangélicos en Centroamérica ha tenido un éxito generalizado en políticas y números. Solo en Guatemala, “En 2003, según SEPAL, los evangélicos comprendían el 25.4% de la población. En 2013 el porcentaje aumentó al 40% en comparación con el 47% de católicos romanos, dando a los católicos solo una ventaja del 7% sobre los evangélicos” (Ortiz 161). 12

			El conservadurismo que envuelve a Centroamérica, a nivel político, ha negado a las mujeres trans cualquier reconocimiento legal. Un extenso informe publicado por Human Rights Watch (HRW) sobre prácticas violentas y discriminatorias en el “Triángulo Norte” de Centroamérica subraya que “La ausencia de reconocimiento legal de género en El Salvador, Guatemala y Honduras significa que cada vez que una persona transgénero debe presentar un documento de identificación, se arriesga a ser sometida a humillación, discriminación e incluso violencia”.13 A la fecha, Honduras, Guatemala y El Salvador no ofrecen protecciones contra prácticas discriminatorias basadas en la orientación sexual y la identidad de género. Sin leyes ni sistemas para el reconocimiento legal del género más allá del binario no existe igual protección bajo la ley.

			Las mujeres trans se encuentran en una situación peligrosa que las deja completamente vulnerables a actos de violencia con impunidad. El informe de HRW explica además que “La violencia contra las mujeres transgénero en el Triángulo Norte es de una magnitud tan significativa que los activistas han instituido el término ‘transfemicidio’ o ‘transfeminicidio’, refiriéndose al asesinato de mujeres trans debido a su identidad de género”. (Human Rights Watch 2020)14

			Durante su migración, Roxana concedió una entrevista a Buzzfeed en la que declaró las razones por las que decidió migrar desde Honduras: “’No quería venir a México, quería quedarme en Honduras, pero no pude’, dijo Hernández. ‘Matan a las personas trans en Honduras. Tengo miedo de eso’” (Flores, 2018).15 El miedo que impulsó a Roxana a dejar su país natal es compartido por muchas mujeres migrantes transgénero de Centroamérica. Vicky era una mujer trans que fue brutalmente asesinada en Honduras en 2009, y su caso de homicidio sigue pendiente en los tribunales. El gobierno se niega a aceptar que fue asesinada por el estado, policías o soldados. No obstante, Indyra Mendoza, fundadora de la organización sin fines de lucro Catrachas, la organización que ayudó a llevar el caso de Vicky a los tribunales explicó que “’si bien es cierto que en Honduras también matan a maestros y taxistas, esos asesinatos no son el resultado de prejuicios religiosos y fundamentalismo. Y esos tienen alguna posibilidad de obtener justicia’” (Robles, 2021).16

			En un artículo del New York Times, la periodista Frances Robles también entrevistó a otra mujer transgénero hondureña, Claudia. Claudia describe a los asesinatos de personas transgénero como una especie de “limpieza social” por parte del estado. Ella dejó el país en 2013 debido a ataques violentos y para evitar futuras agresiones (Robles, 2021).17 En este artículo, un funcionario gubernamental anónimo reconoce que el alto porcentaje de cristianismo conservador del país conduce a prácticas discriminatorias contra las personas transgénero. Indudablemente, las formas conservadoras del cristianismo y las políticas gubernamentales trabajan conjuntamente para erradicar a las personas transgénero en Honduras. En 2020 Tiempo, un medio de comunicación en Honduras, informó que personas transgénero habían solicitado papeletas de votación en las que una persona transgénero que se postulaba para un cargo público debería tener derecho a postularse oficialmente con el género con el que se identificaba y el nombre de su elección. Este fue un desafío directo a las instituciones legales que son intermediarias de poder en la sociedad, y que finalmente fracasó. El acceso al capital social es limitado o existe en una forma de privación constante debido a estas instituciones que continúan enmarcando a los sujetos transgénero como entidades fuera de los ideales normativos de la sociedad y tratados como humanos ilegítimos y subalternos sin género.

			La falta de reconocimiento de las mujeres trans dentro del sistema legal y la ausencia de protecciones contra actos discriminatorios de violencia alimentan un entorno donde las vidas trans están en constante peligro. En el caso de Roxana, las formas de discriminación violenta la llevaron a huir de su país de origen. Roxana relata esto en su entrevista con Buzzfeed:

			Cuatro meses antes de unirse a la caravana, dijo Hernández, estaba caminando a su casa cuando miembros de la pandilla MS-13 comenzaron a gritarle “No te queremos en este vecindario, maldita maricona” antes de violarla en grupo. “Cuatro de ellos me violaron y como resultado contraje VIH”, dijo Hernández a BuzzFeed News. “Las personas trans en mi vecindario son asesinadas y cortadas en pedazos, luego arrojadas dentro de costales de papas”. (Flores, 2018)18

			Debido a las actitudes discriminatorias y transfóbicas de Honduras hacia las mujeres transgénero, Roxana tenía muy poca, o ninguna, esperanza de obtener justicia dentro del sistema judicial hondureño por los crímenes que sufrió. Si no se había hecho justicia para Vicky en los 12 años transcurridos desde su asesinato, ¿cuáles podrían haber sido las míseras posibilidades de justicia social para Roxana? El caso de Roxana refleja los desafíos que enfrentan muchas otras mujeres transgénero que migran desde Centroamérica. David González, periodista de The Arizona Republic, informa sobre el caso de Griselda, una mujer transgénero nicaragüense de 25 años cuya migración se debió a la persecución violenta que enfrentaba por su identidad de género. Griselda describió las crecientes amenazas y actos de violencia que enfrentó: “He tenido personas que me apuntaron con armas y amenazaron con tirarme por la ventana del hotel... Tenía miedo de que me rompieran los dientes porque querían golpearme, matarme, simplemente por quién soy, por mi identidad de género” (Gonzalez, 2018).19 Además de ser sometida a actos de violencia, Griselda explica que su familia también fue atacada por hombres armados debido a su identidad de género. Desafortunadamente, ni Griselda ni su familia parecen haber tenido suficiente estatus social, recursos económicos o capital social para desafiar la violencia que sufrieron en Nicaragua.

			Para comprender mejor los obstáculos al capital social dentro de la comunidad migrante transgénero, también debemos considerar la persecución y el acoso implacables que sufren las mujeres transgénero a lo largo de todo su viaje desde Centroamérica, a través de México, hasta EE. UU. Las altas tasas de agresión sexual, el desplazamiento familiar y la falta de reconocimiento dentro de la ley que encuentran en sus países de origen (Balaguera, 2018)20, también están presentes en todos los demás países que deben atravesar durante su proceso migratorio. Durante la migración, incluso las organizaciones conservadoras que ayudan a los inmigrantes no podían asegurarles protección a las mujeres trans. Las mujeres transgénero de la caravana que buscaron refugio en un albergue para migrantes dirigido por católicos, se encontraron una vez más bajo ataques violentos. González informa que, “temprano en la mañana del 6 de mayo de 2018, seis hombres armados irrumpieron en el albergue Caritas y robaron a varios migrantes sus teléfonos celulares, dinero y escasas pertenencias” (Gonzalez, 2018).21

			Según los informes, el albergue escribió una carta en nombre de las mujeres transgénero abogando por su asilo debido a su condición vulnerable en la sociedad. Sin embargo, la Patrulla Fronteriza y de Aduanas de los EE. UU. (CBP, por sus siglas en inglés) denegó su solicitud de asilo. La noche siguiente, según el artículo, el albergue Caritas fue incendiado cuando alguien quemó un colchón y lo usó para bloquear la entrada al refugio. Este tipo de ataques violentos dirigidos hacia las mujeres transgénero crean un desplazamiento físico constante y dificultan enormemente la organización y la creación de círculos cohesivos de apoyo para fines de capital social. Debido a que las mujeres transgénero se sienten inseguras durante estos ataques, el albergue dejó de ser una organización que podía proporcionarles refugio, eliminando otra línea de capital social.

			Debido a que las entidades cisgénero en Centroamérica cumplen con los estándares sociales conservadores de “humanidad” –la noción de ser considerado un ser humano valioso– para los hombres y mujeres heterosexuales, el potencial de acceder al capital social dentro de la religión, la familia y los círculos sociales, el trabajo y las instituciones legales es mucho más accesible. Aunque los niveles de acceso pueden diferir, su identidad de género y orientación sexual no son una restricción inmediata a la posibilidad de acceder a dicho capital. Los grupos religiosos, los lazos familiares y el reconocimiento legal son áreas en las que el capital social lleva un valor intrínseco. Desafortunadamente para Roxana, no existe evidencia de que la posibilidad de capital social fuera accesible en su hogar en Honduras, y su entrevista con Buzzfeed indica que la situación en los Estados Unidos no era diferente. El artículo afirma: “Ella tenía familiares en los EE. UU., pero dijo que no la aceptaban porque era trans” (Flores, 2018).22 Esto ejemplifica las declaraciones de O’Leary sobre el capital social dañino en el caso de Roxana y otras mujeres transgénero como ella. Los déficits de capital social funcionan de acuerdo con las formas institucionales opresivas de controlar, monitorear y excluir del poder y los recursos a las entidades que no se ajustan a las características heteronormativas de género.

			Lamentablemente, la escasez de capital social y los actos de violencia contra las vidas trans durante la migración también están presentes en la violencia estatal sancionada una vez que sus vidas entran en contacto con los servicios de inmigración de EE. UU. González informa que las mujeres transgénero puestas bajo custodia de la patrulla fronteriza son llevadas a Cibola, una instalación correccional exclusivamente para hombres. Debido a su identidad de género, las mujeres trans son aisladas aún más dentro del sistema penitenciario. Incluso en espacios restrictivos como las prisiones, los prisioneros heterosexuales y cisgénero, aunque encarcelados, todavía pueden extraer capital social porque no enfrentan un aislamiento y violencia dentro del sistema penitenciario debido a su identidad de género. Eithne Luibhéid señala que “las mujeres trans centroamericanas que huyen de la violencia y la persecución, cuyos cuerpos ‘llenan centros de detención, refugios y los senderos de migrantes a través de México’, experimentan un ‘confinamiento en movimiento’ que incluye, pero se extiende mucho más allá, la violencia infligida por el estado estadounidense” (Luibhéid 31).23 Para Roxana, entrar en los confines de la política fronteriza aumentó la complejidad legal de los discursos generizados de ilegalización y desechabilidad, creando una capa adicional de déficit de capital social que eventualmente conduciría a su muerte. Para que las formas heteronormativas de poder soberano se sostengan, las vidas trans son percibidas como la máxima amenaza para el orden patriarcal. En las formas occidentales de colonialismo, no solo se altera el cuerpo en cuanto a la raza, sino que también busca subyugar al sujeto a través del discurso de estructuras de género normalizadas. Tales discursos colonizadores continúan adjudicando formas políticas de poder a través de la negación legal y la representación de la identidad de género.

			En la frontera, las políticas de inmigración y sus actores problematizaron aún más la odisea para las mujeres trans. Como explica Luibhéid, “los controles de inmigración también reproducen la nación y la ciudadanía como sitios de desigualdad, al admitir legalmente a migrantes que sirven a las normas blancas, patriarcales, heterosexuales y de clase media, mientras que criminalizan, ‘ilegalizan’ y hacen desechables a otros migrantes” (Luibhéid 20).24 Tal desechabilidad inicia el proceso mediante el cual las formas heteronormativas de política comienzan a exponer al sujeto transgénero a la muerte, y tras su muerte, un proceso para controlar el discurso oficial produce un conflicto de testimonios entre el estado y el sujeto.

			El jueves 31 de mayo de 2018, varios medios de comunicación importantes informaron que Roxana Hernández había muerto en la mañana del 25 de mayo de 2018. Las narrativas de ICE y los servicios de inmigración contrastaban notablemente con las historias de los compañeros de Roxana y las organizaciones sin fines de lucro LGBT que buscaban justicia para ella. The Guardian informó que tres grupos de defensa que aboga por los inmigrantes –Pueblo Sin Fronteras, Al Otro Lado y Diversidad Sin Fronteras– culparon a las autoridades de inmigración de EE. UU. por su muerte y los acusaron de negligencia médica. Para contrarrestar esto, ICE emitió una declaración general a los medios:

			Todos los detenidos de ICE reciben un examen de ingreso médico, dental y de salud mental dentro de las 12 horas posteriores a su llegada a cada centro de detención, una evaluación de salud completa dentro de los 14 días posteriores a su ingreso bajo custodia de ICE o su llegada a una instalación, y acceso a llamado de enfermería diario y atención de emergencia las 24 horas. (Cook, 2018)25

			Según los informes médicos publicados y hechos públicos por ICE, Roxana fue ingresada en el servicio de urgencias del Hospital General de Cibola el 17 de mayo de 2018, diagnosticada con shock séptico, anemia, deshidratación, infección por VIH, linfadenopatía, enfermedad pulmonar nodular y trombocitopenia. Ese mismo día, Roxana fue colocada en una ambulancia aérea y trasladada a la UCI del Lovelace Medical Center en Albuquerque, Nuevo México.26 El informe de ICE argumentó que los servicios de inmigración habían cumplido con sus obligaciones en términos de brindar atención médica a Roxana. Sin embargo, según el artículo publicado por Buzzfeed, Stacey, una amiga que Roxana conoció durante el viaje, declaró que cuando fueron procesadas en San Diego, a Roxana y a otras las colocaron dentro de la “hielera”. Se trata de celdas de retención conocidas por sus temperaturas extremadamente frías. Durante ese tiempo, relata Stacey, “Ella [Roxana] empezó a toser mucho, tenía mucho dolor en todo el cuerpo”, dijo Stacey en una declaración. “Cuando comía, vomitaba y tenía diarrea por la comida” (Flores 2018).27 Stacey afirmó además que las solicitudes de atención médica de Roxana fueron denegadas, y que los agentes la reprendieron agresivamente por sus peticiones. Según la línea de tiempo de su amiga, no fue hasta 5 días después que recibió atención en Cibola.

			El punto inicial de detención de Roxana coincide con la línea de tiempo narrada por Stacey. El informe de ICE documenta que Roxana fue detenida en San Ysidro el 9 de mayo y llegó a Cibola el 16 de mayo. Es probable que una persona con un diagnóstico como el de Roxana (shock séptico, anemia, deshidratación, infección por VIH, linfadenopatía, enfermedad pulmonar nodular y trombocitopenia) pudiera haber mostrado síntomas de deterioro mucho antes de su llegada al Centro Correccional del Condado de Cibola.

			Los testimonios que narran sobre como el cuerpo de Roxana fue expuesto a la muerte es debatido por dos entidades: una fuente gubernamental oficial y un testimonio anónimo de otra mujer transgénero encarcelada en la instalación correccional de Cibola. Butler pide a sus lectores que observen lo siguiente: “¿Qué cuenta como una persona? ¿Qué cuenta como un género coherente? ¿Qué califica como ciudadano? ¿El mundo de quién se legitima como real?” (Butler 8).28 La verdad, explican, deriva de lo que Foucault se refiere como a la Política de la Verdad: “una política que pertenece a esas relaciones de poder que circunscriben de antemano lo que contará y no contará como verdad” (Butler, 2004, p. 57).29 La verdad producida por el estado contribuye también a la de concesión de capital social en la sociedad tras la muerte. Se puede argumentar que la ley otorga a ciertos sujetos poder sobre otros a través de legalidades que monitorean y controlan el sexo, calculan su valor y deciden sobre el valor de su existencia.

			Esos sujetos más poderosos pueden acceder más fácilmente a otras formas de capital y, en su privilegio, probablemente puedan proporcionar y recibir un intercambio beneficioso de capital sociopolítico porque usualmente están en armonía con los otros sujetos favorecidos por los sistemas que crean y otorgan poder, en este caso, los sistemas de inmigración creados por instituciones heteronormativas y patriarcales. Esta autoridad de poder crear la verdad es particularmente complaciente en la elaboración de discursos que mueven el poder a voluntad de un sujeto a otro.

			En ese sentido, los discursos de la verdad se expanden mucho más allá del momento de la muerte y emergen en otras formas a medida que el cuerpo es politizado en la autopsia. La agencia del sujeto fallido sobre su propio cuerpo presumiblemente se pierde en este punto. La muerte de Roxana ahora está inmersa en una batalla legal no resuelta y representada por el Transgender Law Center contra ICE. The New York Times informa que la organización alega que Roxana sufrió abusos por parte de los agentes fronterizos, mientras que ICE refuta la afirmación. El Transgender Law Center solicitó una autopsia independiente al Dr. Kris Sperry y ha publicado resultados que parecen confirmar que Roxana tenía “hemorragias profundas en los tejidos blandos y músculos sobre sus costillas”, lo que indica probables signos de abuso (García, 2018).30 Sin embargo, National Broadcasting Company News (NBC) informa que ICE contrarrestó esta afirmación declarando que “la presión forzosa del RCP le rompió las costillas a Hernández y causó los moretones” (Fitzsimons, 2019).

			En el mismo informe, NBC cita al Dr. Chris Beyer, un profesional de la salud pública de la Universidad Johns Hopkins, declarando: “a esta persona se le negó el estándar mínimo requerido por la ley estadounidense para prisioneros y detenidos” (Fitzsimons, 2019).31 Aunque el Dr. Beyer no había examinado directamente el cuerpo de Roxana, sus conclusiones se originaron al estudiar los informes médicos. El Dr. Beyer afirmó que la falla en proporcionar medicación para el VIH de Roxana fue “criminal”, y que ICE pudo haber fallado en su “obligación moral, ética y legal de proporcionar el estándar mínimo de cuidado” (Fitzsimons, 2019).32 Si bien la demanda y sus resultados buscan responsabilizar al estado por cómo trata a la comunidad migrante transgénero, estos discursos sobre cómo murió Roxana y cómo debe ser investigado y examinado el cuerpo, y a qué fines, son todos discursos producidos por instituciones que, independientemente de su intención, no consideran la perspectiva de Roxana.

			Paradójicamente, la importancia política de Roxana aumenta después de su muerte; su cuerpo existe como un objeto sobre el cual litigar asuntos legales y forma parte del debate del litigio sobre qué “verdad” cuenta sobre otra, es decir, qué entidad tiene más peso social para ser verificable, confiable y más creíble. El ensayo de Melissa W. Wright, Necropolitics, Narcopolitics, and Femicide: Gendered Violence on the Mexico-U.S. Border, enmarca las implicaciones de políticas de género de la necropolítica. Ella afirma: “La necropolítica requiere una crítica comprometida que conecte las negociaciones sociales de la identidad, incluidas las negociaciones sobre la identificación de los muertos, que varían según los contextos. Dada la omnipresencia del género como matriz política para reproducir binarios como racionalidad e irracionalidad, público y privado, virtud y contagio, y ciudadanos legítimos e ilegítimos, se debe abordar el género”. (Wright 726–727)33

			La etapa final de la negociación de discursos sobre el género en la vida de Roxana ocurre tras su muerte. Conduce a una negociación legal y política de la identidad transgénero impugnada en la sala del tribunal que, en última instancia, comienza a borrar la esencia del sujeto.

			El capital social disponible para las mujeres transgénero que migran desde Centroamérica a los EE. UU. ha demostrado ser considerablemente limitado, debido en gran parte a las jerarquías de poder religiosas conservadoras y patriarcales. Desde una perspectiva espiritual como extensión del capital social, el conservadurismo religioso es un actor primario de la soberanía, y en esta “expresión última de la soberanía reside en gran medida el poder y la capacidad de decidir quién puede vivir y quién debe morir” (Mbembe 66)34, y tras la muerte, esa autoridad religiosa que confiere una moneda de capital social espiritual al sujeto también puede negársela, rehusándose a efectuar rituales religiosos tradicionales destinados a la salvación del alma. Se puede argumentar que, en los últimos rituales conferidos en la muerte, el capital social de las mujeres transgénero sufre una vez más las consecuencias nocivas.

			Para aclarar, esto no quiere decir que el peligro y muerte de la mujer no transgénero sea menos cruel, ni que su opresión a base de género no sea reconocible en los procesos migratorios. Sin embargo, al recordar el enfoque de Wright sobre la necropolítica, es esencial reconocer el reconocimiento racional y legítimo que se otorga a los binarios cisgénero en la sociedad, señalándolos como un género normativo y dominante en la sociedad. Para la comunidad transgénero, la continua ilegitimidad de su ciudadanía humana es una consecuencia de su rechazo a estos precisos binarios.

			El documental María en Tierra de Nadie, muestra a María Inés Méndez llorando la desaparición de su hija. Junto con otros padres y familiares de otros inmigrantes desaparecidos de Centroamérica, se les ve marchando hacia la frontera mexicana y protestando por la irresponsabilidad cómplice de los gobiernos al no proteger y abordar las desapariciones y muertes de sus seres queridos. Incluso en su pobreza, falta de recursos y opresión social por parte del estado, María puede llorar públicamente a su hija, Sandra Méndez, y contar con el apoyo comunitario. María se convierte en parte de una comunidad de padres y familiares que también lloran y exigen justicia públicamente. Aquí es donde se marca la diferencia. Es probable que una mujer transgénero incluso carezca del capital social para recibir un luto colectivo de las personas que la amaban; es socialmente indiscreto hacerlo. Llorar a alguien es reconocerlo como amado y valorar su humanidad; sin embargo, incluso en ese último ritual de su vida (que es llorar la muerte), la comunidad transgénero es inevitablemente receptora de un capital social negativo.

			Conclusiones

			La identidad transgénero de Roxana desafiaba las normas de género, lo que la situó fuera de los círculos sociales que podían proporcionarle un capital social seguro. En cambio, las instituciones que han creado discursos para regularizar el poder basándose en el género y la sexualidad erigieron barreras estructurales que la colocaron como una outsider. Mientras se le negaba sistemáticamente el acceso a los recursos garantizados en los círculos sociales, a aquellos que cumplían con los discursos normativos sobre género y sexualidad se les otorgaban mejores oportunidades para adquirir capital social positivo.

			El análisis del caso de Roxana demuestra que la comunidad inmigrante transgénero del siglo XXI continúa enfrentándose a un trato desigual e injusto en áreas del derecho, el trabajo, la religión y otras instituciones sociales. Dado que los migrantes dependen del capital social para lograr una migración exitosa, aumentar sus redes sociales y acceder a apoyo para comenzar una nueva vida en los EE. UU., la comunidad transgénero tiene un acceso severamente limitado a los recursos que podrían asistirles en su viaje. Esta falta de capital social puede incluso limitar los recursos disponibles para que otras personas abran un caso para solicitar asilo basándose en la violencia extrema que las mujeres trans enfrentan en sus países de origen debido a su identidad de género. Sin embargo, incluso si se concede el asilo, y a pesar de que Estados Unidos ofrece algunas protecciones contra la discriminación basada en la sexualidad a nivel federal, en algunas comunidades estadounidenses las mujeres trans también enfrentan una batalla cuesta arriba para acceder al capital social. Esto se debe a prácticas discriminatorias religiosas, sexistas, homofóbicas y culturales incrustadas en el tejido de la sociedad y las instituciones de los EE. UU.

			La fortaleza analítica del caso de Roxana Hernández reside precisamente en su capacidad para ilustrar, de manera encarnada, los conceptos abstractos de la teoría crítica de género. En lugar de presentar las ideas de Judith Butler sobre la inteligibilidad como un preámbulo teórico distante, es posible observar, a lo largo de este análisis, cómo la violación que Roxana sufrió por miembros de la MS-13 en Honduras no fue un acto de violencia azarosa, sino una respuesta punitiva dirigida a un cuerpo que desafiaba las normas de inteligibilidad cultural. Un cuerpo que, al no ser reconocible dentro del binarismo heterosexual, se vuelve ontológicamente precario y, por tanto, disponible para la violencia.

			Del mismo modo, la “política de la verdad” de Michel Foucault deja de ser un telón de fondo para convertirse en el eje del conflicto post mortem: la disputa legal entre el Transgender Law Center y el ICE por determinar si las costillas rotas de Roxana fueron producto de una reanimación cardiopulmonar o de abuso físico ejemplifica la lucha por la autoridad narrativa, donde el Estado ejerce su poder para producir la versión “verdadera” de los hechos, deslegitimando el testimonio de sus compañeras trans. Asimismo, la necropolítica de Achille Mbembe se manifiesta no solo en la muerte misma de Roxana bajo custodia, sino en la exposición sistemática de su cuerpo a la muerte a través de la negligencia médica, confirmando que la soberanía estatal ejerce su poder supremo al decidir qué vidas pueden dejarse morir sin que ello genere consecuencias políticas significativas. De esta forma, el cuerpo y la trayectoria de Roxana se convierten en el texto donde estos conceptos teóricos se inscriben con crudeza, demostrando que la deshumanización teórica que describen Butler, Foucault y Mbembe tiene consecuencias materiales letales.
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